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INSTINTO CO-CREATIVO
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MINORISTAS Y MARCAS BUSCAN INVOLUCRAR AL CONSUMIDORES EN EL DISEÑO Y LA PRODUCCIÓN, FOMENTANDO UNA RELACIÓN MÁS ÍNTIMA Y SIGNIFICATIVA CON EL CONSUMIDOR, REDUCIENDO DESPERDICIOS Y RASTOS DE CARBONO.

Burberry fue una de las primeras marcas en iniciar el fenómeno de la co-creación. En 2011 lanzó Burberry Bespoke, un proyecto online donde los consumidores diseñan su perfecta trenca Burberry, escogiendo colores, materiales y accesorios.

Actualmente, algunos proyectos ofrecen una visión más activa de cara al consumidor. Post-Couture Collective desarrolla conceptos de moda fáciles de montar por el consumidor final. El consumidor tiene dos opciones: recibir la prenda como un kit de construcción y montarlo en casa, o descargar el diseño digital y cortarlo con láser en el “Makerspace”, un taller que ofrece acceso a maquinaria de alta tecnología. Otra marca holandesa, Pulp Fabrics, debutó el año pasado con un concepto “hazlo-tú-mismo”, complementado con un espacio minorista donde los visitantes pueden comprar materiales y patrones y montar los artículos in situ con la ayuda de profesionales. 

Minoristas multi-marca también se están abriendo a la idea de ofrecer diseño, producción y consumo en uno. En enero, Selfridges en Londres y la marca Unmade instalaron una máquina de tejer en la tercera planta del establecimiento como parte de Bright New Things, un proyecto que homenajeaba la moda joven sostenible. Unmade produce jerséis y bufandas a demanda, con el uso de tecnología avanzada que permite a los consumidores a modificar digitalmente el color, estampado o escala de los diseños predefinidos, antes de enviar la versión final a la máquina de tejer y ver las prendas finalizadas en la tienda. El negocio potencial de Unmade ha sido ya reconocido: José Neves, el fundador de Fartetch.com, y Carmen Busquets, la promotora detrás de Net-a-porter, han invertido en la marca.

Involucrar a los consumidores en el diseño y la producción es beneficioso para todos. Reduce la cantidad de prendas sobrantes y ofrece a tiendas y marcas nuevas oportunidades de ofrecer al consumidor la impresión de que el producto que está comprando es único. La producción a demanda en la propia tienda también significa mínimos gastos de almacenamiento y de transporte para los minoristas, convirtiendo los proyectos de co-creación en una técnica de optimización de costes – ofreciendo además un gran valor publicitario.


